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me lo hubiera impedido. Adios, y ojalá que á tí te sirva esto 

de leccion como á mi. 
Y Felisa con toda la resolucion de las pasiones fanáticas 

que en cada acontecimiento miran un aviso de la. Providen~ia, 
no quiso delenerse y sacando un manojo de llaves, se entró 
al interior del convento, dejando al amante sume1jido en la me­
ditaoion mas profunda. 

-¡Quizá sea mejor así!-dijo el sacrist.'1.n, no hay mal que 
por bien no venga; aun es cni)i. media noche, bueno será dor­
mir yR. que salimos con bien. Abrió uno de los confcgonarios y 

' se acomodó <1entro. Media hora despues roncaba. 
Felisa entró temblando al convento, felizmente pnrn. ella na­

die habia notado aun su falta. Reinaba en el convento el mis-

mo silencio. 
Felisa se dirijió á la celda de Sor Blanca, y dejó en ella. la . 

caja de las alhajas que se babia traído, y luego cerró la puerta. 
Nadie supo nunca q~e aquella muger había pasado unas , 

horas fuera del convento. 
El sacristan siguió como siempre siendo muy del agrado de 

sus monjitas por su actividad y limpieza. 

LIBRO CUARTO. 
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VJ:RGEN Y MARTJ:R. 

I. 

En donde batemos tonoelmlento eta el ~ulaldor mayer, Don J11an Gutlem1 
Flores, y ,olwemoH A wer A Dola Blanca. 

IE:\IOS llegado á la s~a de Audiencia del Tribunal de la Fé. 
Era un salon como de veinte varas d'e largo y ocho de an­

cho y magníficamente adornado, rodeado de columnas del ór­
den · compuesto; con ricas colgaduras de do.masco encarnado. 
En~l centro de una do las cabeceras, un grnn dosel de tercio­
pelo carmesi con franjas y borlas de oro; debajo de él y sobre 
une. plataforma rodeada do una barandilla <le ébano negro, y 
á la que so subio. por una gradería, la mesa de los inquisido­
~0$ Y sus tres sillones de tetciopelo carmesi, con borlas y fran­
Jas, y recamos de oro. , 

· En el dosel bordadas las armas do la monarquía española., 
Y apoyado en el globo de la corona con quo remata el blason 
un Crucifijo, y en derredor el terrible lema do la inquisicion: 

... 
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Ezurge Domine, ,iudica causam tuam. A los lados de la cruz 
dos ángeles, uno co~ una oliv~ en la mano derecha, y una cin­
ta en la izquierda. que decia.: Nollo mortem 1'mpii, sed ut conver­
tatur, et vivat: en el otro lado el otro ángel con una espada en 
la mano derecha y en la izquierda una cinta.con éste mote: 
Ad f acicnclmns 1iindictam, úi nationihus increpationis, i'li populis. 

Cerca del closel babia una pequeña puertecilla llena de agu­
jeros para que el denunciante y los testigos pudieran desde 

' dentro ver ul reo, sin ser vistos por él. 
A la derecha del salon estaba la. puerta que conducin. á las 

prisiones, y un poco mas adelante, pero cerca de ella, er! el 
mismo muro, otra puerta. que tenia encima este rótulo: mmula11, 
los señores úiquisidores que ninguna persona entre en esta JJUerta 
para dentro, aunque sean oficiales de esta Í1U]itisicfon, si no lo fue- · 
sen del secreto; pena de ezconmnion mayor. 

Don Juan Gutierrez Flores estaba sentado bajo el dosel, el 
escribano notario del Santo Oficio le daba cuenta con una mul­
titud de causas. 

-Denunciaciones-dijo el escribano-tomando uno de los 
procesos-contra Sor Blanca del Corai;on de J esus, monja pro­

, fesa dei convento de Santti. Teresa de esta capital, por herejía 
y pacto con el demonio. 

-¿ Qué hay de nuevo en' esa oausa?-pregunt6 el inquisidor 
• mayor. 

-Los testigos y denunciantes hance citado para 'tenir, y 
no. so les lia podido enco-a.trar á todos, porque el principp.I, quo 
es el denunciante, hace encontrado muerto despues del asalto 
qué se dió á palacio; pero su deélaracion debo hacer grande fé 
porque ese hombre segun el entierro que se le mandó hacer 
por el ~lmo. seilor Arzobispo, tcnin: muy grandes mcreci­
IH.ientos. 

-¿Y ha.y, además, otros' testigos? . -

1 
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-Una señora pri~dpal, aunque ésta tampoco ha: podido ser 
hallada. 

-Entonces podeis hacer que entre, 6 que sea conducida á 
mi presencia la llamada Sor Blanca, para proceder {i tomarle 
su declaracion. 

El escribano puso el auto y la órdcn para la comparecen­
cia de Sor Blanca, y agitó una campanilla de platn que ha.bia 
sob1·e la mesa. 

1r n familiar se presentó, y el escribano le entregó In. órden. 
Trascurrió un cuarto de hora cuando se abrió la puerta, de 

las prisiones, y Blanca conducida por dos carceleros, que te-
nian las caras cubiertas con sus capuchones, penetró en la sa­
la de Audiencia. 

Blanca estaba sumamente pálida, sus ojos brillantes y en­
rojecidos por el llanto, se fijaban espantados en la figura del 
inquisidor, y en el estraño adorno de la sala. . . 

La j6ven se adelantó vacilando, y casi sostenida por los car­
celeros, hasta llegar cerca del escribano. 

Entonces. los carceleros se retiraron y Doña Blanca tuvo 
que apoyarse contra la barandilla para no cáer. • 

-Tomadla el juramento-dijo el inquisidor. 
-¿Jurais á Dios y á su Madre Santisima-dijo solemne-

mente el escribano-y p01~ la señal de la cruz, decir la verdad 
y todo cüanto se os preguntare, á. cargo de este juramento? 

-Sí juro-con test-O Blanca, llevando á sus labios su mano 
derecha, con la que babia. formado la señal de la cruz. 

-Estais acusada y denunciada de herejia, y do tenor pac­
to con el demonio-dijo el inquisidor. 

-Seiíor-contcstó Blanca, otras serán mis culpas por las 
que Dios tendrá que ca.~tigarmc; pero ya tengo declarado que 
S(?bre esos capítulos en nada me remuerde mi conciencia. 

-Sentaos, dijo el inquisidor . 
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Blanca se sentó en u~ banquillo sin respaldo, ~ue estaba 

cerca de ella. 
-¿Persistis en no confesar?-prosiguió el inquisidor-pue­

de eso traeros fatales conMcuencias. 
-Dios dispondrá de mi, segun su voluntad; pero yo no soy 

culpable de esos delitos do que se me ncusa. 
-Vamos, inútil es con vos la. dulzura y el convencimiento: 

si no teneis pacto con el diablo, ¿cómo habeis logrado salinlel ... 
convento en donde estábais en~errada? 

-Ya he dicho que con una depositada. que ten~'\ las llaves 
ele todns las puertas. 

-¿Insistís aún en vuestra falsedadY Porque ya se os ha 
dicho que segun las declaraciones do todo el convento, esa 
muger ó. quien haceis referencia, y que segun dijísteis se lla­
ma Fefü;n no hn. falta.do del convento ni una sola noche, ni el ' . 
sacristan do la iglesia ha dejado un solo din de cump1ir exac-
famente con su obligacion, y bance encontrndo en vuestrn. cel­
da Ins alhajas que dijisteis haberse lleva.do la, Felisn; asi es 
que solo por artes diabólicas pudisteis haber salido del con­
vento estm{do toclas las puertas cerra.das, y haber inventado 
esa fábula con que quisisteis engañar al Santo Tribunal de 
la Fé. 

-Juro por Dios que nos escuch:t-contest6 Blanca-que 
• 

todo lo que he referido es lo que aconteció, y no mas; y aun-
que no podré esplicar c6mo eso. muger estaba dentro del con­
vento y no ha faltndo de alli ni una sola noche, me afirmo en 
que es eHn quien de alli me.hit sacado. 

-Haced copstar seíi.or escribano-dijo el inquisidor-que 
\ 

esto. muger se obstina en su negn.tiva., en cuanto á tener pac-
to con el diablo. • 

El escribano estendi6 la declaracion. , 
-En cuanto al capitulo de herejía-dijo el inquisidor-de-
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claradamente nopodreis negarlo,porque habeisconfesadohaber 
contraido matrimonio con DQll Cesar de Yillaclara, habiendo 
hecho voto de castidad y de clausura, por lo que él y vos, asi 
como todas las personas que os ayudaron,, ostais declarados 
herejes y relapsos y dignos de las mayores penas con que nues-
tra l\ladre la Santa Iglesia, y el Santo Tribunal de la fé en nom- -
bre do Dios ofendido, castigan ú-los que tales estremos tocan. 

-¡Ah señor!-dijo Illaucn, temblnn la sola idea de 
que Don Cesar podía llegar á caer en os lle la, inquisi-
cion-haced conmigo lo quo querais, condenadme al tormen­
to, mandadme á la hoguera, destrozad mis cnrnes y mis ne1·­
vios, reducid á cenizas mi cuerpo; pero por Dios, señor, por 
la religion do Cristo, por In. memoria de vuestros padres, por 
el alma que teneis que salvar, no envo1Yais 6. Don Cesar en , 
mi culpa ni en mi ca~tigo. El es inocente, os lo juro, es la ver-
dad; miradme aquí pronta, dispuesta á sufrirlo todo, pero á 
él.no, no, por Dios, os lo repito, es inocente, yo le he engañado, 
le he burlado, yo le ocultó que era religiosa; le hice creer que 
era.libre porquole nmaba,por eso me he arrojado en estcabiSfF. 
¡Ah, señor inquisidor! ¿Vos no snbeis lo que es una pasiou? 
Entonces no mejuzgueis, porque no podeis comprenderme, yo 
soy aquí la, culpable, pero él no, él no; os lo juro en nombre 
<lo Dios que nos oye. 

-¿Confesais pue~?-dijo con la misma indiferencia que an­
tes el inquisidor y sin inmutarse ui afectarse con In creciente 
exa.ltacion de Blanca.. 

-¿"f q¡é quoreis que confiese? 
-Vuestra herejía al hab,er contra.ido tan sacrílego matri-

monio, esmndo ligada á Dios por vínculos tan sagrado;. 
-¿Y c6mo quereis que yo confiese semejante cosa? Yo he 

pronunciado esos votos de consng1·arme á Dios en ol claustro 
por fuerza, contra toda mi voluntad, y Dios nÓ puedo haber-
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me aceptado ese sacrificio, porque El estaba leyendo en mi , 
pecho y en mi pensamiento; por'llle El sabia que aquellas pa-
1abras, que al salir de mi boca quemaban mis labios, no eran 
1a verdad, n~ eran lo que senlia el corazon: que yo le amaba 
sobre todas las cosas de la tierra, pero no estaba dispuesta, no 
era mi voluntad, no queria pertenecer al claustro. Si yo he 

• 
abandonado el convento, era porque me scntia libre, porque 
como ya he de l Pontífice clisolria los vínculos que me 

ligaron; por eso entregar mi mano ú. Don Cesar, por eso 
pu<le darle mi corazo11, él es mi cspGso verdadero ante Dios y 
ante los hombres, y aunque el mundo crea. lo contrario, y aun­
que juzgue indisolubles los lazos que antes me ataban, yo sé, 
porque Dios me lo dice en mi conciencia, que Don Cesar es 
mi esposo, y que no he ofen•fülo ó, la Divinidad con haberme 
unido á él. 

Blanca. babia dicho todo esto como presa de una fiebre, 
como delirando. • -Inútil será proseguir esta diligencia-dijo el inquisidor, 
q•d, señor escribano, que esta muger ni reconoce sus 
crimenes, ni abjura de sus errores, é insiste en negar su con­
f esion, y que en consecuencia se le sujete por su contumacia 
á la ouestion de tormento ordinario y extraordinario hasta 
obtener su conf esion. 

-¡Piedad se.itor!---esclamó Blanca, cayendo de rodillas­
¡piedad! . 

La energía que había sostenido á. la muger amRnte, des&pa­
rcci6 ante la idea del tormento. 

Las relaciones de los dolorosos sufrimientos que servían al 
Santo Oficio, como el medio infalible para attancar de la bo­
ca. de sus víctimas una confesion, las mas veces falsa, circula­
ban por todas partes. 

La palabra tormento no sonalia entonces como ahora, vaga 
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y sin despertar en el alma un verdadero sentimiento de ter­
ror: en aquella época el hombre mas enérgico y mas dispues­
to á arrostrar In muerte, sentiri helarse de espanto su cornzon 
á fa sola ideri de verse en la cnestion del tormento; y muchos 
desgraciados se confesaron culpables de crimenes que jamás 
se hnbinn cometido, prefiriendo morir en el garrote ó en In 
hoguera, á pasar por nq uelln sucesion de dolorosas y sangrien­
tas pruebas. 

Blanca sintió todo el horror de su situacion, y su energla 
111 abandonó. 

El escribano tocó la campanilla y volvieron á aparecer los 
dos carceleros. 

-De 6rden del señor inquisidor esta muger á la sala del 
tormento. • 

-Por Dios, señor inquisidor, ¡piedad! yo diré-decía Blan-
ca, queriéndose arrodillará los piés del inquisidor-dejadme, 
dejadme rogarle-y hacia esfuerzos por desprenderse de los 
carceleros, ó por conmoverlos; pero aquellos hombres acos­
tumbrados á ver esta clase de escenas, no se inmutaban si­
quiera. 

Y tomando á Blanca entro los dos, á pesar de sus ruegos y 
de sus lligrimas, y de su desesperacion, la condujeron hasta 

, la puertecilla que tenia encima escrita la prohibicion do entra­
da para los que no fuesen riel secreto. 

Abrieron violentamenbi, y metiendo por ella á Blanca vol­
vieron 6. _cerrarla despues. 

El inquisidor y el escribano como si nada estuviera pasando 
allí, seguían tratando de otros negocios. 

• 
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Doña Blanca no comprendía por donde iba á comenzar el 

tormento, pero temblaba de W 111anera que se sostenia en pié, 
merced al apoyo de los ~,os. 

Con una velocidad increib. ,.r como acostumbrados á esa . 
clase de operaciones, comenzaron entre todos á desnudar áBlan­
ca: el pudor de la muger, la indignacíon de la virgen, el orgu­
llo de la señora de alto rango, todo se sublevó en el corazon de 
Doña Blanca, cuando comprendió que se trataba. de dejarla 
enteramente desnuda á presencia de tantas personas, y de pro­
fanarla de aquella manera. 

-¡Oh!-esc!amó--eso si que no lo conseguireis nunca. des­
nudarme, monstruos; eso no, martirizadme, matadme, pero no 
me desnudeis ó ¡no! ¡no! ¡eso no! yo no quiero que me descu­
bran, que me desnuden, ¡matadme mejor! ¡matadme! 

Y la desgraciada hacia esfuerzos inútiles, porque casi sin 
dificultad iban cayendo una tras otras las piezas qu~ compo­
nían su traje y á ~da Uill\ de ellas el ·escribano repetia: 

-Se le amonesta que diga la verdad si 110 quiere ver!, e1_1 tan 
gran trabajo. 

Solo quedaba la camisa á aquella pobre muger, y en enton­
ces acudió á la súplica. 

-Seitor inquisidor, por Dios que me dejen siquiera esto, 
por Dios, señor, por su Madre Santlsima, que no me desnuden 
enteramente señor, seilor; es una vergüenza tan grande, ¡ay! 
que me la quitan, ¡ay! ¡ay! señor, señor, señor, por Dios, ¡ay!. ... 

Y lanzó un agudo grito porque los carceleros habinn arran­
cado el último cendad d_o su cuerpo y se encontraba entera­
mente desnuda en medio de tantos hombres. 

Tal vez ni un pensamiento impuro cruzó por In cabeza de 
aquellos hombres al contemplará Blanca, porque estaban muy 
acostumbrados á esns esconns, y porque hay cierta especie de 
lascivia en la crueldad que ahoga todos los domas sentimientos. 

• 

• • 
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-El ordinario-d"o el inquisidor-y los familiares toma-

ron á Blanca que casi desmayada de la vergiienza y 
en peso la llevaron hasta. uno de los aparatos del tormento. 

. Era una gran mesa en donde la acostaron, y en los brazos 
y en las piernas le pasaron unas sogas, que apretdban confor-
me daban vuelta á una de cuatro ruedas que babia á los la­
dos de la. mesa, y que correspondían á cada uno de los brazos 
ó de las piernas. • 

En un instante quedó Doña Blánca enteramente sujeta: en­
tonces le parecía que s,oñaba, veia á aquellos hombres tocar­
la por todas partes con sus toscas manos, sin respeto, sin de­
cencia, sin miramiento alguno, y no sentía ya ni encenderse 
1111 rostro por el rubor: habia casi perdido la sensibilidad del 
alma. 

El escribano no cesaba de repetir: 
-Se le amoneata á que diga ltt t'erdad ai 110 ae quiere ver en 

tan gran traba/o. 
Pero ella no esouchabn nada. 
Todos rodearon aquel111 mesa en donde estaba tendida Blan­

ca, mirando para todas partes con ojos, no ya de asombro, sino 
de estupidez. 

El inquisidor hizo una sella, llamo á los atormentadores, dió 
la primera vuelta á una de las ruedos, y Blanca como volvien­
do repentinamente en si se estremeci6 y lanzo un grito de 
dolor. 

-Se le amonesta que diga la verdad si no quiere verse en 
tan duro trance-dijo impasiblemente el escribano. 

Blanca 110 contestó, estaba espantosamente pálida, volvió los 
ojos á donde estaba el inquisidor y dos lágrimas como dos 
diamantes rodaron de sus ojos. 

El segundo verdugo di6 una vuelta á la rueda del brazo 
izquierdo. 

• 

• 
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-¡Jesus me acompnñe!..:..esclamóla desgraciada arrojando 

la voz como de lo mas hondo do su 
-Se le amonesta que diga la verdad-volvió á repetir el 

escribano, y esperó 1n respuesta. 
Los inqtisidores no daban un tormento agu<lo; :pero pasnge- • 

ro, se prolóngnba el dolor, so hacia lento, se iba aumentando 
en in'tensi,lad, y todo para•hacorlo mns cruel pnm conseguir • 

, una confesion. 
Blanca seguia llomndo. 
La rueda <le la pierna derecha dió una vuelta. 
-¡Dios mio! ¡Di~s mio! qué dolor tan horrible-decia 

• 
Illanca. 

Pasó un momento y la rueda de la pierna izquierda dió taai­

bien la Yucltn. 
-¡Madre mia! ¡madre mia!-gritabn Blanca-aquellos cua­

tro dolores intensos, horrorosos, hacían temblar sus carnes y 
comenzaban á agitar su respiracion. 

La rueda. del brazo derecho jiró por ·segunda vez, y enton­
ces la jóven no pudo contenerse. 

-Señor, seilores, por Dios, ¡ay! ¡ay! que me rompen los bra-
zos: por Dios, ¿qué he hecho yo? ténganme compasion ¡ay! 

Y sus lágrimas corrían sin cesar. 
-Se le aolnest.a que diga la verdad. 
-Pero si ya dije, ya dije, por Dios, por su Madre Santísima 

-¡ay! ¡ay!-en este momento daba la segunda vueltn la rueda 
del brazo izquierdo-me rompen los brazos-gritaba la infeliz 
-por Dios, déjenme porque les he dicho lo. verdad, lo juro­
lo juro. 

-Se le amonesta ú decir la verdad ......... . 
....:..roro si ya lo he dicho todo. 
La rucdn do ln pierna clcrechn jir6 segunda Yez. 
Y jir6 tambien In de 1n izquierda. 
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Imposible fuern <lescl'ibir la agonin do aquella <lesgracin.da 

criatura, sus h1grimae, sus gritos, sus ;ollozos, sus ruegos y 
sus lamentos. 

Cuando lns ruedas acabaron <le Ünr fa terccm vuelta, habia 
trascurrido modin hora de tormento, y Illl\nca. no era ya la 
jóven hermosa y c:.fodida que hemos conocido. 

Sus ojos csh:nviaclos pnrecian quererse saltar de sus órbi­
tas; rodeados sus párpados <lo un círculo morado y azul daban • 
á su rostro espantosamente pálido un aspecto que horroriza­
ba; con fos lnbios y la lengun ~nteramentc secos, con una cris-

, p~tum rcpugn~1:te en 1n boca que h~cin dejar descubiertos ~tts 
<lie1~tcs blnnqmsn'.1?$, con 111. frente mundndn lle un t,Ior frío 
Y. viscoso qno hacia pegarse allí sus cabcllos-ijlancn que ern 
una 11ermo:iurn, en aquel momento cau~abn espanto. 

Su pecho se agitaba como un fuelle, arroj{lndo un aliento pe-
queño y entre cortado. 

Y nada habin declarado. 
Pero tambien ¿qué hnbia de decir? 

Habin qucdnclo ya como desmayada, no gritaba, no so es-
h-cmecin, no se quejaba; npcna.s unos gcmicloj débiles se es­
capaban do cuando º? cuando entre su jndeante respírncion. 

-Se hn clcsmayarlo-dijo ()l cscribnno. 

-'l'nl vez sea una. ns Lucia, do las que ncostuml.lran tnn co-
munmcnto los reos-contestó el inquisidor-Que se dé otra 
rncltn. cntcrn pum probar. 

Dofín, Hl:mcn hnbin. ccm1do un instnuto los ojos como ·cn­
oidn. por el sufrimfcnto. 

A In voz del inquisidor lns cuatro ruedns giraron simultá­
neamente. · 

Los huesos tlc lllnncn. prollujcron unn. cspouic ,le <'rujido 
Rinicslro. La jórc11 como un cad:'n-or galrnilisat!o, áo es treme­
ció hnsta en SllS cahcllos. nl1rió los ojos r~truordin~~·iamcnto 

,) 1 
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y volvió á lodos Indos la mirada, como si fuera á perder la 
razon y osc1am6 con unn. voz que nada tenia ele humnua. 

-¡Jesus me ampare! 
Y quedó desmayada.' 
-Veis cerno no estaba. desmayada-elijo el inquisidor. 
-Se le :unonesfa 1.1 'l ue diga la vehlad-l'epitiú el escri-

bano. . 
Blanca 110 se movi6; y las ruedns volvieron á girar. 
Entonces lfl, jóven no dió indicio de haber sentido nada. 
-Ahora sí 1,uedo suspenderse la diligencin-tlijo el inr¡ui-

siclw-r-para continnnrln cuando vueh'a en sí. 
Los , ugos sofün·on las ligauOras y lllancn eontinuú in-

sensible. 
-Und ftS señor escribano-dijo el inquisidor-de que no 

tiene niu(l'un miembro roto ni c1escompuesto. 
~ . 

El uscríbuno y los nmlugos pascarou sus m1puras manos 

por todo el cuerpo do lit infeliz víctima. 
El e~cribano asentó que en la uiligencia del tormento no 

lrnbin Doña. Blnnca perdido ningun miembro y se retiraron ú 
(lescansnr nl fondo de la snln mientras que potlirL continual'so 

~ 1a diligencin. · 
lllaucn. quedó nbamlonnda sobro la mesa; desnuda como uu 

cndá\'er en el anfiteatro y mostrando las señales de sn hor­
rible tormento. Si Dou Oesnr pudiera haberla visto hn.hria 

rnn~rlo de dolor. 
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III. 

De lo oeurrldo ~:1 la rindacl despues del mollJ!, 

@r..'I\N parle de la noche, el din en que nconleció el motin. 
siguió ~m1icndo .c1 palacio y so enviaron allí algunos hombres 

1mm col't~r el fuego que se había apotlcrnclo, de lo guc él lla­
maba fas cajas reales. · 

El saqueo y la destrncdo1i hn.bian sitlo colllplctos; en las 
habitaciones del ,·irey naua se respetó, y apclfü1nnclo ,,religion, 
y mucra.,el hereje» los sublevados no dejaron de robarse ni los 
vasos sagrados, ni los omnmentos de ln capill:t. 

El marqués de Gclves so refugió con Don Cesnr en el con­
renlo <le San lhancisco, poro el licenciado Dou Pedro ele Ver­
gara hizo rodear todo el ctfnvento de tropn 1mrn impedir que 
el fugitivo tuviese commiicacion con algunas personas. 

Lui;:L so _retiró con Don Melchor en crniulo hubo cenado 
In noche, y les lle~6 la noticia lle que el puelJlo habin nllann­
do palacio y que ol viro y se lrnl,i:i relmiüo á San li'rnncisco. 

1,uisa ignornba iiún lo <1uc .había acontecido al Ahuizote, y 
cslr:tñuhn. que no huhicr:t cumplido con su~ prevenciones, se­
gun las ctutlos:· si el tumulto tenia el éxito r¡nc se aguardaba, 
el .Ahnixoto dehin co1Hlucir ú la plche :í. In eaf:a de Don Pedro 
<lo Mejía: inccnuimfa y hnst::ir {t éste pnra matarle. 



-452-

A ca<la momento Luisa esperaba saber quo estaban ya los 
sediciosos en la C.'lSa de Don Pedro, porque se sabia que ya 
habian atacado varias, y cutre ellas h de Cristóbal de Osorio 
el secretario, pero pn.s6 fa noche y nada, hubo. 

A la. mañana siguiente el tumulto habia cesado, pero la. 
alarma era. espantosa. en fo. ciudad, ú. cada mQmeuto había car­
reras en las calles, y portazos y gritos porque circulaUnn mil 
noticias á cual mas alarmantes, ya de que los indios de San­
tiago Yonian en son de ~uel'l'n contra. la. ciudad, ya. de que los 
negros bozales bajaban de los montes sobre México. 

Luisa Yistió muy temprano su traje do hombí•e: y seg.uida 
de cuatro lacayos, se diriji6 {1 paln.iif, i procurarse noticias del 
Ahuizote, y saber porque no habÜL cumpfülo con sus úr<lenes. 

M~1ltitud <le curiosos invadían la pinza, y todo el lug1n· ,lel 
combate, y aun no había cuidado nadie ele ha.cor levantar los 
cadáveres que yacían tirados en las escaleras, en los cor­
redores, y en los mismos apGsentos, entre su mismr. sangre; 

- algunos conservaban sus ropas y otro~~ hnbian sido desn~dadas. 
Las ge1ites formaban círculos en derredor de estos cadá­

veres procurando averiguar sus nombres si no les conocian, 
6 comunicú.n<losolos en caso ele saberlos. 

Luiso. pensó. 
-Puedo que haya muerto, y eomenzo á rojistrar los ca-

dáveres. • - . 
Se rotimlm yo. segurn. do que no estaba ontrc ellos el Alrni-

zote, cuantlo oyó decir que eu la misnía cámara del vircy ha­
bía otro muorlo, y h{tci,t allá. se dirijió. 

-qua multitud de curiosos ro1lcaha. el uosnudQ cuerpo do un 
hombre c1uc tenia la gargunla ah·avcstufa pot· unn. terrible es­

tocada. 
No hizo mns qno Yerlo 1ui:5a y lo reconoció; poro aquella al­

nrn tlo flora, no tuvo ni un dolor, ni un suspiro parn el hom-

.. 
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bre que babia muerto sirviéndola. Se tnp6 con disgust~ Jns 
narices y se retiró diciendo en su interior: 

-¿Do quién me valdré ahora? 
Al salir de palacio atravesaba el Arzobispo llevado en una 

silll\t de manos, y seguido do mÜchos clérigos y pueblo que le 
victoreaban; conoció ái Luisa, y con esa espancion que sienten 

· todos los hombres des pues de un triunfo, la hizo una seña 
para que se acercase. 

-Completo hn sido el triunf o-clijo el prelado. 
-Sí señor, completo-contest6 Luisa. 
-Y con pocas pérdidas. 
-Sí señor, aunque yo he tenido una muy grave. 
-¿Cuál? 
-Recuerda Su Ilustrísima aquel hombre de confianza de 

que lo hablé que le llamaban el AhuizotQ? • 
-Sí que le recuerdo. 
-Pues ha muerto. 
-Murió, (R. I. P.) ¿,y en u6nde? 
-En fa cámara mismn del vitey, atravesado de una esto-

cada !J.Ue quizá, ol de Gelves mismo le haya dado. 
-Es muy- posible; pero alu111. es necesario hacer JlOr ese 

hombro cuanto sea dable, voy :.í dar 6rcleu do 9.ue se lo ha­
gan unas honras suntuosas y un entierro régio; ya verois si soy 
agraclccido. Dncl 6rden á vuestros cri:ulos de que recojan el 
cuerpo y lo pongan en una caja y lo lleven ú. depositar ú la ca­
pilla del Arzobispado: ya vcrnis seüora, ya vcreis. Adios, no 
so os olvi<le, y decid {t vuestro esposo <1ue lo es1Jero esta tar­
do para hablar do negocios q~e importan ft In. salud del reino. 

El prclndo s~nó In. caja do fa silla con fa mano, y los laca­
yos que la llevaban echaron ti andar. 

Lu~sn di~ órden á sus crin.dos do recojcr ol cuerpo del Ahui­
zote, y como era din claro y no tcmia ya. el m1tlnr soln, quizo 
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por sí mismn. ver cuál habia sido el <lcstrozo en In. ciudad. 
-Quién podria sustituir al Ahuizote-pensaba, y caminnba 

tan distraida que no adYirti6 en una de las calles solitarins 
que atra,,esabn, que una. puertn, se cntreabrin y <1ne una cn.­
beza medio oculta tras olla In. obserrt\ba. 

Luisn seguia ca.ruinando pero al llegar frente á la, puerta, 
ésta. so abrió do•ropento, dos manos asieron{¡, L11isa. del bra­
zo y la atrajeron hácia adentro, y antes que ella. hubiese teni­
do tiempo de dar un solo grito se encontró ya en un aposento 
completamente oscuro, porque In puerla de la callo hn.hia vuel•• 

• to á cerrarse. 
Todo esto so había vorifio:ulo con ianfa rapidez, que nadie 

podria haberlo observado en la calle aun cuando no hubiera 
estado desierta ....................................................................... . 
••• •• •••• •• ••••••• •• ••• •• • •• • •• ., •••••••••••••••••••••••••••• 1 ••••••••••••••••••••••••••••••••• 

El virey había. seguido- retraído en San Francisco, y sin em­
bargo comenzaba á. efectuarse una reaccion en todos los {mi­
mos,"')', 6 bien por el temor de lo que podía. venir de España, 
6 bien porque todo ~l mundo ·temblaba por el giro que J>odinn 
tomar las cosas; lo cierto es, que el comercio y todas las prin­
cipales personas trabajaban •rque el virey volviese {t go­

bernar. 
El primer dia ninguna do las personas que acompañó al de 

Gelvos, so atrevió á salir del com•ento de San Francisco; poro 
al siguiente comenzaron {i animarse mas. 

Los frailes de San Francisco para. <lar unn. prueba públicn. 
del cli~gusto con que hnüiau vislo el tumulto del <lia 15, cnsti­
gnron á los hermanos de la TClrcor On1on, que como hemos vis­
to, mnrchabnn {i la. c·n.hoz:i de ht columna <lo Jos snlJlev:ulos, 
que mandalm ol liccncinclo V erg:ira, y les quitaron el uso del 
h{ibilo. Nadie murmuró do esta mc,lida, y los pnrLidal'ios clcl 

viroy comcmmrou á alentarse. 

.. 
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El couYcnto lle San Erancisco contimrn.b:i. rodeado de cen­
tinclns, poro r1ue no impedían {1 los amigos del de Gokes fa cn­

l'adn ni la salida. 
J)on Cesar so hu.hin. retraído tambicn con el virey, pero In · 

impaciencia le deroraba, y cuanto :inte.s queriu. salir en busca 

tle13lnuca. 
Como no habin. podido separarse ucl de Gelves, ni hablar 

con )Iartin, ni volver {t Yor A 'l1eot1oro, ignoraba completamen­
te lo acont.ecido con J:fümca, y In creía, ::;i no con mucha cl:o­
didad, sí al menos muy tranc1uila en la crum de Garntuza. 

Despues ele meditar mucho, e decidió por fin unn noche á 
salir del convento, procuró disfrazarse lo mejor que pudo, y 
envuelto en una larin capa. y con un gran sombrero, salió á la 
callo atravesando la línea de los cefttinelas, sin que nadie, nl 

parecer, le hubiera notado . 
Cerco. estaba del monasterio de San Francisco- In casa que 

babia servido <lo habitacion á Dopa. Blanca; de maner11, que 
podin. decirse que los qtie vigi111.ban el monasterio cuidaban 

tambicn do aquella casa. 
Don Cesar se diriji6 {t la puerta, la encontró cerrada y so- • 

bro ella vió, con el mayor espanto, los sellos del Tribunal ele 

la F6. 
En aquel momento no supo ni qué hacer; lmscnr á r.reodoro 

<J á Gamtuzn. que debían eslal· entro los snblerados, ern entre­
garse él mismo on potler del enemigo; preguntar (t los vcoi­
nos crn. hacerse sospechoso; Yolverso al convento en aquella. 
incertidumbre, era ¡rnra él peor que cncr en manos de sus ene­
migos: inclinó la cabeza y ciuccló ponsatiYo. 

Poco i poco, y sin que él lo sinlicrn, un gri.tpo de emboza­
llos habin. llcg1ulo hnsla, oerca <lo él y·le habia rotlcatlo. Uno 
<lo ellos i,nc6 ,le debajo <lo la capn. una, linterna i,ordn, <1ue al 
abrirse bailó con sn luz el i·osti·o llO :Qon Cesar . 


